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1 SIERRA JOHNSON
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Belleza, éxito y fama: así es como me describiría. ¿Otros? Dirían que soy grosera, mandona y estirada. Pero quizá lo sea. ¿Quiénes son ellos para juzgarme por mi éxito o por todo lo que he pasado para llegar hasta aquí? Ayudé a construir esta empresa desde cero. Di mi sangre, sudor y lágrimas por este maldito lugar. Así que quizá soy mandona, y lo merezco.

Soy Sierra Johnson, la mejor abogada defensora de Nueva York. Me encargo de casos donde consigo liberar a inocentes. Es un trabajo que me apasiona. Todos sabemos que el sistema es un desastre. Hay mucha gente en la cárcel o prisión por delitos que no cometieron. Me lanzan casos a diestro y siniestro, pero solo elijo los que otros considerarían "difíciles". Les paso los casos más pequeños a mis colegas.

Hoy pasé horas en una reunión con la junta directiva, escuchándolos hablar. En cuanto salí, mi asistente y mejor amiga se me acercó y empezó a hablarme de su vida amorosa. Juro que adoro a Mia, pero a veces simplemente no sabe cuándo callarse.

"¡Te lo juro, Mia, cállate!", le grité. "Ahora no, ¿vale?". Se tapó la boca, sorprendida. Caminé hacia el otro lado y cerré de golpe la puerta de mi oficina. Entonces entró y cerró la puerta lentamente.

"Bueno, cuéntalo", me dice Mia.

"No hay nada que contar", le dije a Mia mientras seguía escribiendo en mi computadora.

—Mentira. No me hablas así a menos que te pase algo. Así que, suéltalo ya —gritó Mia.

—Bueno, tuve otro sueño —le dije con frustración.

"Así que, como sueñas con alguien que no es tu prometido, te desquitas conmigo. ¿Cómo es que tengo la culpa de que este hombre te esté volviendo loco en tus sueños?", preguntó Mia con los brazos cruzados. "Yo no soy la causa de eso, Sierra. ¡Joder! Yo también quiero acostarme con alguien". Siguió gritándome .

La miré y me reí.

"Eso definitivamente no tiene gracia", respondió Mia.

"¿Quieres saber los detalles?" Le pregunté.

"Siento que así es como deberías haber empezado esta conversación desde el principio", me dijo con curiosidad. Me reí y empecé a contarle los detalles de mi sueño.

Empezó empujándome contra la pared. Empezó a besarme desde el cuello y fue bajando. Metió dos dedos dentro y empecé a volverme loca. Una vez que terminó, me rodeó la cintura con las piernas y empezó a subirme y bajarme sobre su pene con movimientos lentos y perfectos. Tenía ritmo. Me movía arriba y abajo lentamente y luego aceleró el ritmo. Volvió a moverse despacio y aceleró el ritmo. Se sentía tan real, Mia. Cuando desperté, estaba más mojada que un chapuzón en la piscina —le dije.

"Bueno, eso estuvo genial. ¡Bien hecho, chica!", dijo emocionada y empezó a vitorear. La miré confundida.

—No, en serio. ¿Estás seguro de que estás listo para casarte? Quizás aún quieras que otros te recojan las frambuesas —me dijo y empezó a bailar. No pude evitar reírme de ella.

"Claro, me caso con Brian. Somos felices, ¿verdad?", le pregunté a Mia con curiosidad.

"No estoy segura, Sierra. Solo sé lo que me dices. Soy tu mejor amiga y solo quiero que seas feliz. Decidas lo que decidas, estoy para ti, pase lo que pase", me respondió Mia.

"Gracias Mia." Le dije.

—Claro, pero déjame volver al escritorio. Parece que nos espera un día largo hoy —dijo Mia.

"¿Quieres tomar algo esta noche?" Le pregunté a Mia.

"¿Cómo podría negarme? Quizás pueda encontrarme con alguien esta noche para recoger mis frambuesas", dijo mientras ambos reíamos y ella se alejaba. Pero en algo tenía razón: definitivamente iba a ser un día largo.

Una vez que por fin me acomodé y empecé a trabajar, mi teléfono empezó a vibrar. Bajé la vista y era un mensaje de Brian.

"¿Mi hermosa prometida tiene tiempo para invitarla a almorzar hoy?", preguntó Brian.

"Hoy no puedo, cariño, estamos muy ocupados en la empresa", le respondí a su mensaje.

"¿Alguna vez tendrás tiempo para mí?", respondió.

"Realmente no tengo ganas de pelear hoy, Brian", le respondí.

"Bien, Sierra", respondió.

Entonces volví a escribir en la computadora. Te juro que Brian será el causante de mis canas, no este trabajo. Entiendo que él también quiera pasar tiempo conmigo, pero a veces siento que no puede con todo lo que conlleva mi trabajo. Intenta que todo gire en torno a él. A veces me canso mucho. Él también dirige una empresa y nunca me estreso por las cosas que él me estresa. Teníamos un plan antes de casarnos y ahora está intentando cambiarlo. A veces creo que tiene celos de mi éxito.

Entonces mi teléfono del trabajo empieza a sonar.

"¿No puedo trabajar en este maldito lugar?", grité.

"Adelante, Mia", dije en voz alta.

—Tienes a Sean White al teléfono y quiere hablar contigo —dijo Mia.

"No gracias, rechaza la llamada por favor", respondí.

"Está bien." Respondió ella como si estuviera confundida.

Esto no puede estar pasando. Fue lo único que pude decirme.

Más tarde, ese día por fin terminé de trabajar y estaba lista para irme a casa. Al entrar, Brian estaba sentado en el sofá, tan enfadado como siempre. Parece que nunca está contento.

Hola cariño, ¿cómo estuvo tu día?, le pregunté.

"Estuvo bien. Pero solo quieres saber de mi día si ya hiciste planes con el tuyo", dijo Brian con los brazos cruzados, enojado.

"La verdad es que me interesaba saberlo. Y sí, me estoy preparando para tomar algo con Mia", respondí.

Entonces se levantó de la silla y dijo: «Bueno, que tengas buenas noches». Luego se marchó. Me enojé. Lo seguí hasta la habitación de invitados.

"¿Podemos al menos hablar de esto en lugar de que te marches furioso como un niño?", le pregunté.

¿No tienes nada que hacer?, preguntó.

"¿Qué te pasa, Brian? Este no eres tú", le dije, con curiosidad por el hombre en el que se está convirtiendo.

—Tú. Eso es lo que me pasa. Busca tiempo para todo menos para mí. —Me gritó.

"Es mi trabajo, Brian, ¿qué esperas?", le pregunté. "Si decides dejarme hoy o mañana, mi trabajo es lo que seguiré teniendo".

—Entonces, tu trabajo es más importante. Eso es lo que me estás diciendo —preguntó.

—No, no es eso lo que digo. Tenemos toda la vida juntos y, una vez casados, no tendremos más que tiempo —le grité.

"Ya ni siquiera estoy seguro de que el matrimonio sea una opción, Sierra", me dijo sin rodeos. Me quedé impactado. Me sentí herido. Y, lo más importante, me enojé.

"Porque no pude preparar el almuerzo hoy, Brian. ¿En serio?", grité señalándolo con el dedo.

"No, porque no estoy seguro de ser exactamente lo que quieres. Dime, Sierra, ¿por qué llevas tres meses saltando de la cama cada mañana empapada en sudor?", me preguntó. Guardé silencio un momento. No sabía qué decir sin parecer culpable de lo que intenta acusarme.

"Brian, son solo pesadillas", grité.

"No me lo creo ni por un segundo. Creo que me estás haciendo trampa." Gritó. Me enojé aún más. ¿Cómo podía acusarme de hacer trampa? Estoy en el trabajo dirigiendo una empresa todo el maldito día. Puede contactarme a cualquier hora. No importa lo que esté haciendo. No importa dónde esté.

"¿Engañándote? Llevamos juntos desde la universidad. Fuiste mi primer y único hombre con el que he estado. ¿Por qué iba a engañarte?", le grité furiosa.

"Quizás ese sea el problema, Sierra. Fui tu primero. No has experimentado nada fuera de mí", respondió. Me enfurecí tanto que me acerqué y le di una palmada en el trasero.

"¿Sabes qué, Brian? ¡Vete al diablo! No te necesitaba entonces y, por supuesto, no te necesito ahora". Le di otra bofetada y me fui. Era un descarado. Todo porque no pude almorzar. Llegué a casa pensando que si de verdad era importante para él pasar tiempo conmigo, cancelaría lo de Mia. Pero, sin duda, me largaría de allí.

Me duché y empecé a vestirme. Quería verme espectacular esta noche solo para cabrear a Brian. Estaba furiosa. Si había alguien en el mundo que te hacía enfadar, siempre sería el hombre al que amas. Me subí al coche y fui al club a encontrarme con Mia.

Una vez que llegué, Mia me recibió en la puerta.

Una vez que entramos, ella preguntó: "Entonces, ¿qué piensas?"

"Este lugar es increíble, Mia. Necesito un shot de tequila urgente", le dije y se echó a reír. En cuanto llegamos a la barra, empecé a bailar. Miré al camarero y grité por encima de la música: "Quiero un shot doble de tequila con un poco de hielo, por favor".

Una vez que hice mi pedido, me giré para mirar a Mia y ella estaba mirando al otro lado de la habitación mordiéndose el dedo con seducción.

"¿A quién carajo estás mirando?" Le pregunté.

"Alguien a quien quiero llamar papá esta noche", respondió ella y me guiñó un ojo.

Me giré hacia la derecha y salté del susto.

"Negar mis llamadas no mejora mucho su reputación, ¿verdad, Sra. Johnson?", preguntó Sean.

Respiré hondo y suspiré. No esperaba que esta noche fuera así.
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No podía creer lo que veía. Hacía todo lo posible por evitarlo. ¿Qué quiere de mí? Primero llama a mi oficina y ahora está aquí. ¿Me está acosando?

"¿Puedo ayudarle en algo, Sr. White?", le pregunté. Me miró con curiosidad. Este hombre era hermoso. Ojos castaño claro con un degradado bajo y ondas. Hermosa tez morena con la cantidad perfecta de vello alrededor de los labios. Solo con su mirada me dan ganas de derretirme.

"Veamos, tenemos dos hermosos sementales aquí, ante nuestros ojos", dijo el hombre detrás del Sr. White.

"Cállate, Law." El Sr. White se giró hacia el tipo y respondió. Luego se giró hacia mí, sin dejar de mirarme.

"¿Me podrías dar una orden de sexo con piernas, por favor?", dijo el chico.

"Debería matarte ahora mismo por intentar hacerme reír", le dijo el Sr. White al tipo al que llamaba Law. El hombre se echó a reír, se dio la vuelta y habló con otro tipo que los acompañaba.

"Sabes, cuando rechazaste mis llamadas hoy realmente me lastimaste", me dijo.

Desafortunadamente, Sr. White, usted tendría que pasar por el mismo proceso que todos los demás. No puedo simplemente abandonar lo que estoy haciendo por usted. Envíe la información y la revisaré. Si decido aceptar su caso, alguien de mi equipo se pondrá en contacto con usted. Le respondí con la mayor profesionalidad posible.

"Disculpe la pérdida de tiempo", respondió. Luego se dio la vuelta y se fue con sus hijos.

"¿Podrías contarme de qué se trata todo esto?", preguntó Mia.

Puse los ojos en blanco. "¿Qué quieres que diga? Quiere que acepte un caso imposible de ganar", le dije a Mia. "Además, es el tipo que siempre he sido (empecé a decir tonterías)", le respondí a Mia.

"¿Qué dices ahora?" preguntó ella.

"¡Es el chico con el que he estado soñando!", le grité avergonzada. Entonces empecé a respirar hondo. Mia empezó a mirarme fijamente.

"¿Puedes parar, por favor?", le pregunté. "Tú eras la que estaba babeando por él".

"En realidad, le estaba haciendo ojitos coquetos a su amigo. El que hacía bromas", dijo y luego me guiñó un ojo.

"No creo que entiendas a Mia. Él es EL Sean White. El que se metió en problemas por esos tiroteos en el juzgado", le dije. El que siempre se mete en problemas por algo.

"Bueno, échale un vistazo a su caso. Quizás valga la pena", me dijo Mia.

"¿Me estás diciendo que revise este caso porque quieres volver a ver a su amigo?", le pregunté con una sonrisa burlona.

"Sí, y te amaré por siempre jamás", dijo, y ambos comenzamos a reír.

"En serio, eres uno de los mejores abogados de la ciudad. Si alguien puede sacar algo de este caso, eres tú". Me animó.

—Sí, pero ¿es realmente inocente? —pregunté.

—No lo sé. Y tú no eres el jurado. No te corresponde decidirlo —respondió ella.

—Tienes razón, pero ya veremos. En fin, no quiero seguir con esto toda la noche. Vamos —le dije.

Luego empezamos a tomar unos tragos más y fuimos a bailar un rato a la pista. Bailamos y bebimos hasta cansarnos. Al final, decidimos irnos a dormir. Brian no estaba en casa cuando volví y una parte de mí se alegró. Me estaba cansando de sus tonterías. Después de ver a Sean esta noche en persona, fue mucho más de lo que podría haber soportado. Estaba incluso mejor que nunca. Recé para que dormir la mona me hiciera bien.

Era un día nuevo y me sentía bien. Decidí dejarme el pelo suelto y ponerme un vestido ajustado y tacones. Estaba lista para terminar con el papeleo. Al salir del ascensor y entrar en mi piso, vi a Mia riendo y conversando con un hombre en su escritorio.

"Mia, ¿qué demonios haces...? Sean, ¿qué demonios haces aquí?", dije alucinado.

"Ya nos llamamos por el nombre de pila, así que al menos es un comienzo", me dijo con una mirada seductora y Mia empezó a reírse.

"Te dije que una vez que revisáramos tu caso, te llamaríamos si decidíamos aceptarlo", le dije con los brazos cruzados. Mia lo miró como si esperara una respuesta. Me miró de arriba abajo como si intentara estudiar mi cuerpo. ¿En qué demonios estaba pensando?

"Esto es incluso mejor que la tele", dijo Mia con curiosidad mientras esperaba una respuesta.

—Cállate , Mia —dije sin rodeos. Entonces se rió.

" ¡Señor White !", grité. Fue casi como si hubiera despertado de un aturdimiento.

"Disculpe, Sra. Johnson", dijo con un tono dulce e inocente, mientras Mia se reía.

—¡No estaba diciendo nada! —le grité.

"Si te escucho, ¿podrías dejar de acosarme, por favor?", le pregunté. Asintió.

"Sígueme, por favor", le indiqué. Entramos en mi oficina y comencé a cerrar la puerta. Le pedí que se sentara, por favor, mientras escuchaba mi orden.

—Señor White, por favor, infórmeme de su situación —le pregunté.

"Bueno, hace poco me representó el Sr. Green. Pero ya no quiere saber nada de mi caso. Al menos eso supongo, ya que no puedo contactarlo", me dijo Sean.

"El Sr. Green es uno de los mejores. Quizás tenga miedo o ahora crea que no puede ganar, ¿qué te hace pensar que yo sí puedo?", le pregunté.

"Señora Johnson, tiene razón. El Sr. Green es uno de los mejores, pero usted es la mejor ", respondió. Ojalá dejara de temblarme las piernas mientras hablaba. La seducción en su voz iba a hacer que se me mojaran las bragas .

"Bueno, gracias, Sr. White. Dime, ¿qué está pasando exactamente?", le pregunté.

"Bueno, estaba en juicio porque esos cabrones me pusieron drogas. Necesitaban encontrar la manera de arrestarme porque no podían conseguir nada que me acusara. De repente, alguien empezó a disparar en la sala. Mataron al jurado, al personal de seguridad y al juez. Desde el tiroteo, el Sr. Green no me devuelve las llamadas, aunque ya le pagué. Lo más importante de todo esto es que fui una de las víctimas del tiroteo", explicó Sean.

"¿En serio? Interesante." No podía creer lo que oía. Estos son algunos de los detalles que se omiten sobre este caso. Sin embargo, hay algo que todavía no entiendo.

—Espera un momento, ¿dónde carajos está Greene? Tenía que estar ahí para representarte. No supe nada de que lo encontraran en la escena —le pregunté con curiosidad.

“Mi punto, Sra. Johnson. ¿Dónde demonios está Greene? Me dispararon, mi abogado ha desaparecido y no me devuelve las llamadas”, me informó. “Mi nombre sale en todas las noticias, como si no fuera una víctima. Pero no hablan de eso. No digo que sea buena persona, pero... me llevo las cosas de otra manera. Eso no significa que no importe. Nadie me pillaría con drogas. Dígame, Sra. Johnson, ¿parezco el tipo de hombre al que se le puede pillar en un desliz?”, me lo dijo directamente, y mientras hablaba, solo pude admirar sus rasgos. Era tan sexy. Dios no había creado a un hombre tan guapo. Cuando me hizo esa pregunta, estaba a punto de rendirme al sonido de su voz. Quería decir “no, papi”, pero todos sabemos que las apariencias engañan. Pero no quería que me pillara mirándolo fijamente, así que tuve que retomar la conversación.

"Entonces, ¿qué te hace pensar que aceptaría el caso y estaría dispuesto a arriesgarme con algo así?", le pregunté directamente.

"Bueno, no sabía si aceptaría a la Sra. Johnson. Por eso quería explicarle el caso en persona. Le pagaré el doble, por supuesto. El dinero nunca es un problema", me aseguró.

"No siempre se trata de dinero, Sr. White. Pero déjeme repasar algunas cosas y se lo haré saber". Por favor, anote su número de teléfono para poder contactarlo. Llame a la oficina de Green y pídale a su asistente que me envíe todo lo que tenga hasta ahora para que pueda revisarlo. Le informé.

"Gracias, Sra. Johnson. Espero que se ponga en contacto conmigo", dijo mientras anotaba su número en un papel. Al caminar hacia la puerta, se dio la vuelta.

"¿Y la Sra. Johnson?", preguntó, mirándome fijamente a los ojos.

"¿Sí, señor White?", le pregunté.

"Ni la televisión puede imaginarte la belleza que realmente eres", dijo mientras se daba la vuelta y salía por la puerta. Mierda. Estaba horrorizada. ¿Se había dado cuenta de que también lo admiraba? Tenía que decírselo a Mia.

Comencé a contarle a Mia lo que me dijo cuando salió de mi oficina.

"Maldita sea, niña, ¿vas a aceptar su caso?", preguntó.

"Claro que lo voy a aceptar. Solo quiero que siga sudando un poco. Este caso es aún más grave de lo que pensaba", le dije, y ambos nos echamos a reír.

"Recuerda que te vas a casar. No dejemos que este sea el primer caso de sueños hechos realidad", dijo Mia con sarcasmo. Nos reímos y empecé a salir. Iba camino a encontrarme con mi mentor y la persona más cercana que he tenido como padre, el Sr. Harold. Él me formó para ser el abogado que soy hoy. Sabía que él tendría algo de información sobre este caso, y cualquier información que pueda obtener me ayuda.

Llegué al parque donde el señor Harold me esperaba sentado pacientemente en el banco.

"Oiga, señor Harold, por favor, dígame si tiene alguna información para mí", le pregunté.

"Sabes que sí", me dijo con seguridad.

Sean White. Anteriormente fue juzgado por una detención por drogas. La policía lo detuvo alegando que llevaba drogas. Intentan vincularlo con un capo. La policía lo persigue desde hace tiempo y no logra que los cargos se mantengan. Eso me indica que tiene a alguien en la cárcel. —dijo el Sr. Harold—.

Claro, no me lo diría si tuviera contactos dentro, y una parte de mí no quería saberlo . Aunque necesito saberlo todo, es la única manera de ayudar. Una parte de mí me dice que me aleje de este lío. Pero ya no puedo más. Sé que Harold me dirá que deje este caso donde está. Y este caso podría ser decisivo para mi carrera.

—Sí, me lo contó. Pero no lo voy a defender por eso. Al menos no todavía —le respondí a Harold.

"Vino a decirme que, mientras lo juzgaban por la detención por drogas, alguien entró y disparó al juez, al personal de seguridad y al jurado". Le respondí.

"Sí, lo vi en todas las noticias, pero lo curioso es que, al buscar su expediente, no vi ninguna documentación. Lo que significa que están intentando manipular las pruebas para inculparlo o que no tienen ninguna en su contra", dijo el Sr. Harold.

"Pero sí acudieron a él para hablar de ello. Por eso quiere que lo represente. ¿Sabes qué es lo interesante de todo esto?", le pregunté.

-¿Qué es eso? -preguntó con curiosidad.

“También le dispararon durante el tiroteo”, le informé y reaccionó sorprendido.

¿Hablas en serio? Algo no cuadra. ¿Por qué se oculta la historia a los medios? ¿Es una trampa para derribarlo? —preguntó Harold.

"Eso es lo que voy a averiguar, porque tampoco me enteré por los medios. Me enteré hoy mismo por lo que me dijo". Le respondí.

—Entonces, ¿sabes qué tienes que hacer primero, verdad? —me preguntó para intentar poner a prueba mis conocimientos.

“Claro que aprendí del mejor. Contacta con el hospital para obtener los registros que comprueben que le dispararon”, le dije, seguro de mi respuesta.

—Buena chica. Así sabrás si miente sobre esa información. Si no, es un buen comienzo para demostrarte que no te miente en nada —me dijo Harold.

—Bien. Ahora tenemos que hablar del abogado Greene —le dije.

—Déjame adivinar, ¿Green ya no quiere representarlo? —preguntó Harold.

“Greene ha desaparecido”, le informé.

"¿Qué demonios pasa con este caso? ¿A qué te refieres con que falta?", me preguntó confundido.

Greene también estuvo presente durante el tiroteo, pero no aparece en los informes. Ahora no le devuelve la llamada al Sr. White. Por eso me buscaba para que lo representara. Le informé a Harold.

«Este caso es un desastre. Quizá Greene esté involucrado», me dijo.

"Exactamente." Le dije.

"Bueno, Sierra, si ganas el caso, sin duda pondrás tu nombre y el de la empresa en el mapa", dijo Harold. "Pero si pierdes, esperemos que el peligro no te aceche en cada esquina. Y que tu reputación no quede arruinada".

"Bueno, no puedo decir que no haya pensado en las posibilidades desde que llegó a mi oficina. Por ahora solo me concentro en ganar", le dije con seguridad.

Hablando de victorias, hay algo que me gustaría comentar contigo. Cualquiera puede ver que me estoy haciendo viejo, Sierra. Y estoy enfermo. En realidad, no estaba de vacaciones. He consultado a varios médicos buscando segundas opiniones —me dijo Harold.

"Señor Harold, ¿qué está diciendo?"

"Tengo cáncer de páncreas en etapa 4. Me estoy muriendo. Y todo lo que dejo será para ti", dijo Harold.

Salté de la sorpresa. No podía creer lo que estaba oyendo.

—¡Mierda, señor Harold! ¡No puedo! Es su legado —le dije con voz asombrosa.

"No se puede discutir", exigió. "Y además, mi esposa me ha estado dando vueltas con esto desde hace tiempo y creo que tiene razón. Es hora de jubilarme y disfrutar de lo que me queda. Luché hasta el final. Al menos moriré sabiendo que dejé la empresa en buenas manos".

"Pero señor Harold", comencé a decir.

"Sin peros, Sierra. El papeleo ya está listo y solo falta tu firma. La empresa es tuya desde hace unas semanas. Y ahora que hemos hablado hoy sobre el caso de Sean White, sé que estás lista. Y estoy orgulloso de ti, Sierra", dijo el Sr. Harold. "Sigue soñando. Nunca renuncies a tu sueño por nadie. No dejes que nadie te impida hacer lo que te apasiona. Ya sabes a qué me refiero".

Sabía que se lo estaba diciendo a Brian. Aún quedaba mucho por asimilar. Sabía que el hombre, al que consideraba un mentor, un padre, estaba muriendo y dejándome todo. No pude evitar llorar. Tenía sentimientos encontrados. Estaba feliz de que mis sueños se hicieran realidad. Pero me entristecía que mi tiempo con él se hubiera limitado.

"Te amo, Sr. Harold. Y te prometo que tu legado vivirá a través de mí. Estoy muy dolida por todo esto. ¿Hay algo que podamos hacer?", le pregunté con curiosidad. No estaba lista para dejarlo ir y si había algo que pudiéramos hacer para salvarlo, estaba dispuesta a hacerlo. Estaba dispuesta a ayudar.

"Yo también te amo y no. El cáncer ya está demasiado avanzado. Solo me queda un año y lo pasaré con mi esposa porque si no, ella me matará antes que el cáncer", dijo el Sr. Harold y ambos nos echamos a reír.

"No lo decepcionaré, Sr. Harold. Lo prometo". Le dije que, aunque me duela, sé que tengo trabajo por hacer. Tenía algo que demostrar. Podía lograrlo, aunque tuviera que hacerlo sola.

"Sé que no lo harás", me dijo Harold.

Seguimos charlando un rato más antes de que su esposa lo llamara para pedirle que volviera a casa. Entonces volví y le conté a Mia la buena noticia antes de dar por finalizado el día. Se hacía tarde, así que decidí irme a casa a dormir. Por mi futuro esposo.
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3 EL PRIMER ENCUENTRO
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A veces, solo ver a Brian dormir me provoca algo. Es tan guapo. Recuerdo cuando todas las chicas del colegio lo querían, pero él me eligió a mí. Sé que no he sido justa con él. Pero me niego a dejar que ningún hombre crea que lo necesito. No importa lo que sienta por él. Eso fue lo que hizo que Brian se enamorara de mí. Entonces, ¿qué ha cambiado? Justo en ese momento, sentí que tenía que intentar arreglar esto.

Me subí encima de él y comencé a besarlo por todo el cuello. Sé que su cuello es su punto así que eso definitivamente lo habría despertado. Seguí plantándole besos mientras él me daba la vuelta. Empezó a meter sus dedos dentro de mí para asegurarse de que estaba lista. Los entró y los sacó en un ritmo que hizo que mis caderas bailaran con él. Gemí en voz alta. Luego deslizó sus dedos hacia afuera y se entró dentro de mí. Giré mi cabeza hacia atrás mientras sentía éxtasis mientras él se movía. Luego lo miré de nuevo y todo lo que vi fue a Sean. ¿Qué diablos estaba pasando realmente? Brian continuó gimiendo mi nombre de placer, pero todo lo que podía ver era a Sean todavía. Actué como si fuera él, así que respondí a su nombre. Brian finalmente llegó al clímax y cayó encima de mí. Una parte de mí se alegró de que hubiera terminado.

"Bebé, eres increíble, lo sabes", me dijo Brian exhausto.

"Tú también", le respondí. "Si lo supieras", pensé. Por muy bien que se sintiera el sexo, ya no sentía afecto por mí. ¿Será por eso que me imagino a otra persona? En fin, una parte de mí se alegra de que esa crisis haya terminado.

"Bueno, hay algo que me gustaría hablar contigo", le dije a Brian.

"¿Qué pasa?" preguntó.

"El Sr. Harold me dijo hoy que tiene cáncer de páncreas en etapa 4", le informé.

"Lo siento mucho, cariño. Sé lo mucho que significa para ti. No puedo imaginar cómo te sientes. Fue tu mentor", dijo Brian con tristeza.

"Sí, lo superaré, pero eso no es todo lo que me dijo hoy. Me lo deja todo a mí. Incluso la empresa", le dije a Brian y se quedó boquiabierto.

"Genial, no podremos pasar más tiempo juntos", dijo Brian.

"Brian, eso no es cierto. Ahora que dirijo la empresa, puedo organizar mi propio horario. Claro, tengo que estar disponible para reuniones importantes, etc. Pero mi horario puede ser un poco más flexible. Ascendería a alguien para que me sustituya", le dije para intentar llegar a un acuerdo. Solo quería complacerlo por una vez.

—¡Pero podrías haber hecho tu propio horario antes! —gritó Brian.

¿En serio? ¿Vamos a tener esta pelea otra vez? Sabes qué, Brian, buenas noches. No tengo tiempo para estas tonterías. Puse los ojos en blanco y me di la vuelta. Parecía que ya nada de lo que hacía estaba bien. Ya lo había superado. ¿Así sería el resto de nuestras vidas? Si era así, no lo quería. Finalmente me dormí esperando que él hiciera lo mismo y no empeorara la situación.

En algún lugar de Nueva York     

"Mierda, no tengo adónde ir", dice el hombre mientras se topa con un callejón sin salida.

"Nos vemos en el infierno, cabrón", dijo Sean mientras apretaba el gatillo y disparaba varias veces.

Su cuerpo sin vida cayó al suelo mientras la sangre comenzó a brotar de sus heridas.

"Limpia esta mierda", ordenó Sean.

"Lo tienes, jefe", dijo Law mientras comenzaba a limpiar el cadáver para eliminar cualquier evidencia de que lo habían atrapado.

"Ese bastardo no debería haberme traicionado", dijo Sean mientras seguía alejándose.

AL DÍA SIGUIENTE

SIERRA

Espero de verdad que hoy sea un mejor día que ayer. Brian nunca entenderá lo que me costó llegar hasta aquí. Empecé a suspirar y a cerrar los ojos mientras el agua me golpeaba la cara.

"Felicidades, cariño. Estoy orgullosa de ti", escuché una voz. Abrí los ojos y vi a Sean. Se acercó y empezó a besarme apasionadamente. A medida que nuestro beso se volvía más apasionado, empezó a sonar un fuerte ruido.

Maldita sea. Este maldito despertador. Estos sueños empiezan a parecer más reales. Supongo que es mi señal para ir a la oficina y llamar al Sr. White. Una vez vestida y lista, fui a mi oficina y lo llamé.

"Señora Johnson, me alegra saber de usted", dijo con voz alegre.

"Hola, señor White, ¿cómo está?", le pregunté.

"Muy bien, Sra. Johnson. ¿Ha decidido aceptar mi caso?", preguntó.

—Sí, lo he hecho. Y sí, he decidido aceptar tu caso —le dije.

"Me alegra mucho oír eso, Sra. Johnson. ¿Y qué pasa a partir de ahora?", preguntó.

"¿Hay algún sitio donde podamos vernos? Estoy a punto de salir de la oficina y me encantaría que nos reuniéramos para hablar del caso", le pregunté.

"Si quieres pasar por mi casa, estaría bien", insistió.

SEAN

«De verdad tengo que dejar de pensar con la cabeza», me dije. Ella es mi abogada. No debería estar pensando en ella en mi cama.

SIERRA

Una vez dijo que lo único en lo que podía pensar era en no confiar en mí mismo al hacer eso. Pero tengo un trabajo que hacer y debo hacerlo.

"Claro, solo envíame la dirección", le informé.

"Listo", dijo, y colgó. Tomé mis cosas para hacer unos recados y me dirigí a casa del Sr. White.

SEAN

Una vez que la Sra. Johnson me llamó para decirme que se hacía cargo de mi caso, me alegré. Ahora todo va como lo había planeado. Al colgar, fui a ver a Law y a Emily, que estaban hablando sin hacer nada como si no tuvieran trabajo.

"Mi nuevo abogado está a punto de llegar. Así que, nada de tonterías. Ahora, volved a trabajar", exigí.

"Claro, jefe", respondió Emily y se marchó. Juro que a veces se comportan como unos malditos novatos.

"¿Ah, te refieres a la abogada sexy del club con las piernas de un semental?", respondió Law. Sabía exactamente qué decir para hacerme enfadar, y qué más da, sin duda tocó la fibra sensible. Pero me conoce. Y sabe que me atrae.

"Sé lo que intentas hacer, así que jódete." Grité y él se rió y se fue. No iba a dejar que nadie hablara de ella como si fuera cualquiera. Era mi abogada y la tratarían como tal. Pero claro, si solo era mi abogada, ¿por qué me importa lo que digan de ella? Solo pude negar con la cabeza. Maldito Law. Debería matarlo. No me gustan los sentimientos y, por supuesto, no pienso a menos que sean negocios .

SIERRA

Al llegar a la casa del Sr. White, me recibió un aparcacoches. Sentí un poco de celos, como si él viviera mejor que yo. ¡Rayos!, yo estaba haciendo las cosas legalmente y él tiene todo lo que yo no. Merezco esta vida. Esta casa era preciosa por fuera. No me imagino cómo se vería por dentro. Subí las escaleras y toqué el timbre.

Luego una señora mayor abrió la puerta y me dio la bienvenida.

"Señora Johnson, el señor White la estaba esperando. Bajará enseguida. ¿Le puedo traer algo?", preguntó.

- "No, gracias, señorita?" Le pregunté.

"Llámame Sylvia, querida. No quiero sentirme como una anciana", dijo mientras ambas empezábamos a reír.

"Sí señora." Le expresé respetuosamente.

"Dame un segundo para ver si está listo para ti", dijo, y asentí. No podía creer lo hermoso que era este lugar. Sabía que no estaba bien, pero mis pies no me impedían caminar. Decidí dar una vuelta y explorar el lugar.

Entonces caminé por un pasillo y no podía creer lo que veía. De verdad que tenía ascensor y escaleras dentro del pasillo. Entré en el ascensor y seleccioné un piso al azar. Al abrirse la puerta, había un club. ¿Qué tan grande es este maldito lugar? Elegí otro piso al azar y me dirigí a una suite. Por lo que parecía, parecía el dormitorio principal. Así que aquí es donde ocurre toda la acción, ¿eh?, pensé.

Me tumbé en la cama y me estiré. Por un instante pensé en cómo habría sido la vida. Volví a la realidad y volví al ascensor. No podía creer que este lugar tuviera cinco pisos. Subí otro piso y, al abrirse la puerta, encontré a dos mujeres y tres hombres conversando alrededor de una barra. Al oír el sonido del ascensor, todos se giraron para ver quién era. Y allí estaba el Sr. White.

"Señora Johnson, ¿qué hace aquí?", preguntó. Para entonces, ya me habían pillado, así que no había motivo para mentir.

"Bueno, no pude evitar querer ver el resto de tu casa. Es realmente hermosa", le informé.

"Te lo agradezco. Pero no puedes andar por ahí fisgoneando en las casas de la gente. Es una invasión de la privacidad. En fin, está bien. Pero, por favor, espérame arriba. Estaré allí enseguida", dijo molesto. ¡Ni hablar! Creo que me confunde con otra persona. Tengo un trabajo que hacer. Él me necesita, yo no lo necesito. Ya no pienso esperarlo.

"Escucha, me pediste que viniera porque tengo un trabajo que hacer. Así que, o me dejas hacer mi trabajo o buscas trabajo en la cárcel. Tú decides", le grité.

"Sí, señora. Enseguida voy", dijo seductoramente. Entonces me di la vuelta y volví al ascensor mientras esperaba a que viniera a verme.

SEAN

Maldita sea, ¿quién iba a pensar que me excitaría que me gritara? Quizás tenga que hacerla enfadar más a menudo. Luego volvió al ascensor y bajó las escaleras. Mierda. Aquí voy otra vez con estos pensamientos. Es mi abogada. ¿Por qué carajos querría hacerla enfadar?

"¡Maldita sea, Sean! Nunca te había visto hacer una reverencia a nadie", dijo Tech, y todos se echaron a reír. Tenía razón, pero jamás se lo admitiré.

"Cállate el pico", dije, y aun así les pareció gracioso. Juro que los quiero con todo mi corazón, pero les gusta tomarlo todo a broma. Puse los ojos en blanco y bajé las escaleras. Me negué a hacerla esperar más. Al llegar al comedor, la vi sentada en el sofá con las piernas cruzadas. Era tan hermosa. Sigo recordándome que es mi abogada y que es demasiado buena para esta vida. Por mucho que me encantaría dársela. Pero por alguna extraña razón, la atracción que siento por ella no me permite alejarme. Era como si tuviera que poseerla.

"Señora Johnson, disculpe la espera. Tenía unos asuntos que atender", le informé. Se levantó.

"Está bien, solo no me hagas esperar otra vez", dijo directamente. Sonreí. Era tan sexy cuando exigía.

Así es como va esto. Tengo algunas reglas, así que escuchen atentamente. Regla número uno: cuando nos reunamos, sean puntuales. Regla número dos: no hablen del caso con nadie más que conmigo. Si le asigno a alguien a su caso, se les informará y entonces podrán hablar con alguien más. Ahora escuchen atentamente, porque esta es la regla más importante. Regla número tres. NO ME MIENTAS . Una vez que me mientas, me será muy difícil representarte. Mi trabajo se vuelve mucho más difícil si no tengo todos los hechos para poder preparar tu defensa, seas culpable o no. Y ahora que Greene ya no quiere representarte, también retomaré tu juicio anterior. Así que te lo voy a preguntar una vez más. ¿Tuviste algo que ver con los asesinatos durante tu juicio? —preguntó.

Fue muy directa. Y por primera vez en mi vida, no supe qué decir.
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4 AMANDO EL SUEÑO
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SEAN

No esperaba que me volviera a hacer esa pregunta. ¿Qué se suponía que debía decir? Empecé a recordar el día que todo empezó. Nos reunimos en la sala de reuniones para hablar de mi próximo juicio.

"¿Entienden todos sus puestos y su papel en este plan?", les pregunté. Todos asintieron. "Bien, porque si alguno de ustedes mete la pata, lo mataré yo mismo", les dije.

Mi prueba termina en 5 meses y necesitamos que todo salga lo mejor posible. Que el técnico llame a Tee y le diga que se dé prisa. Recoger un paquete no lleva tanto tiempo. Entonces empecé a respirar de nuevo. No puedo decirle la verdad. Nunca podría enterarse.

"Señora Johnson, le aseguro que si necesita saber algo, se lo diré", le dije. Cuanto menos sepa, mejor. Odiaría tener que matar esa cara tan bonita. Sobre todo cuando quiero frotarle las manos por todo el cuerpo.

"Genial, entonces, manos a la obra", respondió. Nos sentamos en la silla y ella empezó a documentar todo lo que había hecho hasta el momento. ¡Qué hermosa era! Solo verla trabajar me acelera el corazón. Ojalá no tuviera que mentirle. Pero era por su bien. Y espero que algún día nunca tenga que descubrir la verdad. Que descubra al monstruo que llevo dentro.

SIERRA

Puedo verlo mirándome fijamente. Me esfuerzo al máximo para no levantar la vista. Es muy intimidante, pero nunca podría hacérselo saber. Así que decidí romper el silencio de la única manera que sabía.

"Si me vas a mirar, al menos podrías decirme si tengo algo en la cara", le dije con los brazos cruzados. No dijo nada. Lo único que hizo fue seguir mirándome. Me miró fijamente unos minutos antes de decir nada.

"¿Quiere algo de beber, Sra. Johnson?", preguntó. ¿Qué demonios? Estaba confundido.

—Claro. Un poco de agua estaría bien —le dije.

"Tranquila, voy a traerte un agua", me dijo mientras se levantaba. ¿Será que está loco de remate? Por cómo me mira, temo que me eche algo en la bebida.

—No lo creo, puedes llamar a Sylvia —le informé.

"¿No confía en mí, señorita Johnson?", preguntó.

"No confío en nadie", le dije.

"Yo tampoco", dijo directamente.

"No recuerdo haberte preguntado eso", le dije.

SEAN

Tío, me encanta esa actitud. Nunca sabrá lo que me hace. Cuanto más me daba, más lo deseaba. Sabía que iba a ponerlo muy difícil. Pero tengo que recordarme constantemente que querer hacerla correrse no formaba parte del plan.

"Está bien." Le dije.

"Está bien." Ella respondió.

"Bien."

"Bien."

"Bien."

"Bien." Me intrigó tanto que le dejé jugar esta ronda.

"Bueno, Sr. White, ha sido un placer, pero se está haciendo tarde. Debería irme", dijo. Y entonces nos pusimos de pie.

"Por favor llámame Sean", le dije.

"Me pondré en contacto, Sr. White", dijo, y salió por la puerta. Necesitaba respirar. De verdad necesitaba sexo. Tenía la polla dura. Había sido un día largo y estaba cansada. Solo quería ducharme y dormir. Una vez acostada, empecé a dormitar. Si hubiera sabido que tendría otra pesadilla, habría preferido seguir despierta.

"Mierda, no tengo adónde correr", dijo Tee.

"Nos vemos en el infierno, cabrón", dije antes de disparar varios tiros.

"Limpia esta mierda", le dije a Law.

"Entendido, jefe", respondió Law y comenzó a limpiar el cuerpo sin vida de Tee.

No debería haberme traicionado, es lo único que me repito. Me desperté gritando otra vez. Maldita sea, Tee, ¿por qué tenía que ser así? Me fui a duchar otra vez porque me desperté empapado en sudor.

Esta mierda me perseguirá para siempre. Maté a uno de mis hombres más íntimos porque me traicionó. Quería a Tee como a un hermano. Pero si me traicionas, me pierdes, y mataré a cualquiera que traicione mi confianza. Pero la Sra. Johnson, ¿a quién engaño? Si me traicionara, tendría que matarla también, pero aun así. A veces hace que uno se pregunte. Salí de la ducha y estaba listo para empezar el día.

Al entrar al sótano, vi a Law, Emily, Renee y Lee sin hacer nada. ¿Para qué demonios creen que les pago? Ya no había dormido bien, así que decidí desahogarme con ellos.

"¿Les pago para que se queden sin hacer nada? ¡Pónganse a trabajar! Emily y Renee, revisen sus líneas en 10 minutos, tengo un trabajo para ustedes dos", exigí y caminé hacia la sala de seguridad. Entré y les envié a Emily y Renee la información sobre su próxima misión. Luego observé a todos mientras trabajaban. De repente, llamaron a la puerta. Era Law.
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